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INTRODUCCION:
El texto nos propone una mirada profunda frente al juego simbólico, donde los autores Javier Abad y Ángeles Ruiz de Velasco nos guían para comprenderlo y situarlo adecuadamente en el contexto escolar y nosotros en él, el juego simbólico permite a los niños aprender a vivir, sentir y pensar de formas distintas a la propia.
El juego simbólico se define como un espacio vital para revivir y reinterpretar lo vivido por el niño en su experiencia relacional, y este como un proceso de alto valor afectivo y vivencial. Desde una perspectiva ontológica, representa una indagación sobre el ser: la posibilidad de ser "el otro" sin dejar de ser uno mismo.
Esto invita a situar el simbolismo dentro de procesos dialógicos, bajo el marco de una pedagogía de la empatía y de la intuición. En este horizonte, el juego creativo con símbolos se ubica en el espacio "entre" el yo y el misterio, y contribuye a la formación de la vida interior del ser humano.
Finalmente, la acción del juego simbólico resulta ser un exitoso mecanismo de adaptación al medio y una función de humanización para relacionarnos y explicarnos en nuestro encuentro durante la vida.













SIPNOSIS
El símbolo tiene un vinculo natural entre el significante y significado, por otro lado, la función simbólica o semiótica es la capacidad de imaginar, y recordar situaciones, objetos, animales u acciones sin que estén presentes en el momento ni sean percibidas por los sentidos. En el juego este símbolo el niño lo utiliza en parte como un objeto o gesto para representar ya sea un concepto o una realidad, es decir un todo, sirven para comunicarse cuando no hay palabras, para proyectar objetos u acontecimientos.

El símbolo se encuentra relacionado con el desarrollo de la comunicación (proceso que antecede a la adquisición del lenguaje y hace posible la expresión a través de la palabra), aquí el niño descubre que hay otros que dan sentido a sus emociones con la ayuda de los adultos, el niño manifiesta una simbología a través de los objetos y de sus propias acciones corporales, antes de expresar mediante la palabra. Para Wallon y Vigotsky le dan un papel fundamental a la comunicación en el origen del pensamiento. El niño es activo desde que nace y crea su propio equipamiento con su potencial de base gracias a la maduración y a la experiencia, siguiendo a Vigotsky el significado en el juego radica en el movimiento y no en el objeto en si por ejemplo Para un niño, un palo se convierte en caballo porque el cuerpo realiza la acción de "montar", el objeto es simplemente un punto de apoyo para el gesto. 

Seguido de los autores el juego simbólico surge al final del periodo sensoriomotor y permite al niño distanciarse de la realidad para crear situaciones ficticias, por lo que aquí comienzan a aprender y practicar la realidad de la vida, esto permitiendo el crecimiento de seres humanos más completos haciendo también la recreación del mundo interior.

El juego simbólico no es solo una actividad recreativa, si no también un motor de humanización y desarrollo intelectual donde permite asimilar la cultura y ajustar nuestra existencia como animales simbólicos de allí Vygotsky sostiene que estimula tanto la imaginación como la creatividad y ayuda al niño a elaborar conflictos, descargar tensiones y diferenciar entre realidad y fantasía, en el caso de los juegos de roles el niño aprende a ponerse en el lugar del otro lo cual es importante para la socialización favoreciendo la adquisición de vocabulario y estructuras sintácticas complejas. El rol que debe de tener el adulto y la escuela debe de ser de acompañamiento y facilitación.
El dibujo también es clave aquí ya que el acto de dibujar no es solo una representación gráfica, sino una acción corporal llena de gestos, sonidos y movimientos que narran una historia, el niño “Lee” su propio dibujo y hace un proceso de una manifestación auténtica de su pensamiento y sentimiento.
Sin embargo, autores analizan las dificultades que tienen los niños para distinguir entre lo real y lo ficticio, proceso que depende en gran medida de las creencias de su entorno, los objetos reales a diferencia de las imágenes mentales pueden ser percibidos y manipulados, en el pensamiento infantil se pueden evidenciar 3 estructuras claves , lo real, lo imaginario y simbólico y como este papel de lo simbólico actúa como un vínculo de conexión con la realidad, evitando que el pensamiento sea invadido totalmente por lo imaginario y por ultimo el riesgo de la invasión imaginaria, por lo que se debe gestionar el equilibrio entre la necesidad de adaptarse al mundo real y el deseo de transformarlo a través de la ficción.

CONCLUSIÓN
Estos tres capítulos permiten concluir en que el juego simbólico es un eje central del desarrollo cognitivo y afectivo del niño donde el símbolo nace de la necesidad vital de la comunicación incluso antes de que exista el lenguaje verbal, seguido a esto en que el juego se consolida como un exitoso mecanismo de adaptación el niño se divierte y desarrolla una interacción o proyección para la vida desarrollando su creatividad.  El juego simbólico permite que el niño explore sus fantasías y temores más profundos sin perder el vínculo con la realidad por lo que se debe de tener un equilibrio entre lo real y lo imaginario. Esto hace gran parte de la identidad y capacidad de habitar el mundo el niño de una manera creativa y natural. 




